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El proceso sinodal es, ante todo, un proceso espiritual. No es un 
ejercicio mecánico de recopilación de datos, ni una serie de 
reuniones y debates. La escucha sinodal está orientada al 
discernimiento. Nos exige aprender y ejercitar el arte del 
discernimiento personal y comunitario. Nos escuchamos unos a 
otros, escuchamos nuestra tradición de fe y los signos de los 
tiempos, para discernir lo que Dios nos dice a todos. El Papa 
Francisco clarifica los dos objetivos interrelacionados de este 
proceso de escucha: “escucha de Dios, hasta escuchar con él el 
clamor del pueblo; escucha del pueblo, hasta respirar en él la 
voluntad a la que Dios nos llama”.
Este tipo de discernimiento no es sólo un ejercicio ocasional, sino, 
una forma de vida arraigada en Cristo, siguiendo la guía del 
Espíritu Santo, viviendo para la mayor gloria de Dios. El 
discernimiento comunitario ayuda a construir comunidades 
florecientes y resistentes para la misión de la Iglesia hoy. El 
discernimiento es una gracia de Dios, pero requiere nuestra 
participación humana con modalidades sencillas: rezando, 
reflexionando, prestando atención a la propia disposición interior, 
escuchando y hablando con los demás de forma auténtica, 
significativa y acogedora.
Si la escucha es el método del Proceso Sinodal, y el discernimiento 
es el objetivo, la participación es el camino. Favorecer la 
participación nos lleva a salir de nosotros mismos para hacer 
participar a otros que tienen opiniones diferentes a las nuestras. Mons. Marcos Pérez 

(S.S. Papa Francisco, 17-02-2014)

Mons. Bolívar Piedra

MENSAJE DEL PASTOR
IGLESIA SINODAL, MISIONERA Y DE PUERTAS ABIERTAS.
La convocatoria al “Sínodo de la Sinodalidad” realizada por el 
Papa Francisco a la Iglesia universal, nos invita a reflexionar 
sobre algunos aspectos fundamentales.  
El camino sinodal nos lleva a descubrir que todos los 
bautizados formamos parte de la Iglesia y no solo la jerarquía 
o los que desempeñan actividades pastorales o apostolados 
específicos. También debemos considerar como compañeros 
de viaje a todos los hombres y mujeres que viven en el mundo. 
La escucha es el primer paso, pero exige tener mente y 
corazón bien abiertos, sin prejuicios para escuchar a los laicos, 
especialmente a los jóvenes; para recoger los aportes de los 
miembros de la vida consagrada y de los excluidos.  Todos 
están invitados a hablar con valentía, en un ambiente de 
libertad, verdad y caridad. Hemos de comunicarnos sin 
dobleces ni oportunismos, con sinceridad y respeto. 
Caminar juntos solo es posible sobre la base de la escucha de 
la Palabra de Dios y de la celebración de la Eucaristía. Para 
escuchar al hermano con respeto, debemos escuchar, en 
primer lugar, la voz de Dios en la oración y la adoración. Sin 
una verdadera espiritualidad cristiana no podemos caminar en 
comunión y participar activamente en la misión de la Iglesia. 
La sinodalidad está al servicio de la misión de la Iglesia, en la 
que todos sus miembros estamos llamados a participar con un 
verdadero compromiso social, impulsando la promoción de la 
justicia, los derechos humanos y el cuidado de la casa común. 
En nuestras reflexiones tenemos que plantearnos también el 
tema de la autoridad dentro de la Iglesia y si la ejercemos con 
espíritu de servicio. En un estilo sinodal se decide 
discerniendo, sobre la base de un consenso que nace de la 
común obediencia al Espíritu.  
La Iglesia sinodal es una Iglesia en salida, Iglesia misionera, 
con las puertas abiertas. Es la Iglesia de la misericordia que 
todos debemos edificar con nuestra conversión personal y la 
entrega al servicio de los hermanos, especialmente de los más 
necesitados.  



1. MONICIÓN DE ENTRADA
Hermanos: Sean bienvenidos a esta celebración eucarística, 
nos aprestamos a terminar el año litúrgico, por ello las lecturas 
de este domingo nos ponen en contacto con la esperanza 
escatológica, la que nos llena de fortaleza y alegría para 
testimoniar nuestra fe en Cristo Resucitado. Pongámonos de 
pie e iniciemos cantando.

2. RITO PENITENCIAL
Para celebrar dignamente nuestra Eucaristía, acerquémonos 
con humildad a Dios y a los hermanos, y pidamos perdón de 
nuestras culpas:
Presidente: Tú que has sido enviado a sanar los corazones 
afligidos: Señor, ten Piedad.
Asamblea: Señor, ten piedad.

CELEBRACIÓN DE LA EUCARISTÍA
Ritos Iniciales

Liturgia de la Palabra

5. MONICIÓN A LAS LECTURAS
El año litúrgico está próximo a su fin y las lecturas de hoy 
nos recuerdan que, con la muerte y resurrección de Cristo, 
los últimos tiempos ya han comenzado. Daniel, en lenguaje 
apocalíptico, expresa una esperanza: El mal no tiene la 
última palabra y quienes están inscritos en el libro de Dios 
alcanzarán la vida. Esta certeza nos ofrece el Evangelio de 
san Marcos, pero centrada en el misterio Pascual de Cristo; 
y, la Carta a los hebreos dice que Él, ya ha vencido, está a la 
derecha de Dios y espera el tiempo de su victoria. 
Escuchemos con atención.

6. PRIMERA LECTURA

8. SEGUNDA LECTURA

Lectura de la carta a los hebreos 10, 11-14. 18
Hermanos: En la antigua alianza los sacerdotes ofrecían en 
el templo, diariamente y de pie, los mismos sacrificios, que 
no podían perdonar los pecados. Cristo, en cambio, ofreció 
un solo sacrificio por los pecados y se sentó para siempre a 
la derecha de Dios; no le queda sino aguardar a que sus 
enemigos sean puestos bajo sus pies. Así, con una sola 
ofrenda, hizo perfectos para siempre a los que ha 
santificado. Porque una vez que los pecados han sido 
perdonados, ya no  hacen falta más ofrendas por ellos.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

Concédenos, Señor, Dios nuestro, alegrarnos siempre en tu 
servicio, porque la felicidad completa y verdadera está en 
que seamos fieles a ti, autor de todo bien.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo que vive y reina 
contigo en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por 
los siglos de los siglos.     Asamblea: Amén.

3. GLORIA

4. ORACIÓN COLECTA

Lectura del libro del profeta Daniel 12, 1-3
En aquel tiempo, se levantará Miguel, el gran príncipe que 
defiende a tu pueblo.
Será aquél un tiempo de angustia, como no lo hubo desde el 
principio del mundo. Entonces se salvará tu pueblo; todos 
aquellos que están escritos en el libro. Muchos de los que 
duermen en el polvo, despertarán: unos para la vida eterna, 
otros para el eterno castigo.
Los guías sabios brillarán como el esplendor del firmamento, y 
los que enseñan a muchos la justicia, resplandecerán como 
estrellas por toda la eternidad.
Palabra de Dios.
Asamblea: Te alabamos Señor.

7. SALMO RESPONSORIAL Salmo 15
Salmista: Enséñanos, Señor, el camino de la vida. 
Asamblea: Enséñanos, Señor, el camino de la vida.
El Señor es la parte que me ha tocado en herencia: 
mi vida está en sus manos.
Tengo siempre presente al Señor
y con él a mi lado, jamás tropezaré. R

Por eso se me alegran el corazón y el alma
y mi cuerpo vivirá tranquilo,
porque tú no me abandonarás a la muerte
ni dejarás que sufra yo la corrupción. R

Enséñame el camino de la vida,
sáciame de gozo en tu presencia
y de alegría perpetua junto a ti. R.

Presidente: Tú que has venido a llamar a los pecadores: 
Cristo, Ten piedad.
Asamblea: Cristo, ten piedad.
Presidente: Tú que estás sentado a la derecha del Padre 
para interceder por nosotros: Señor, ten piedad.
Asamblea: Señor, ten piedad.
Presidente: Dios, todo todopoderoso… 



13. ORACIÓN SOBRE LAS OFRENDAS

Concédenos, Señor, que las ofrendas que te 
presentamos sean gratas a los ojos de tu majestad, nos 
consigan la gracia de servirte con amor y nos obtengan 
el fruto de una eternidad dichosa.

Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Después de recibir este don sagrado, te suplicamos 
humildemente, Señor, que este sacrificio que tu Hijo nos 
mandó celebrar como memorial suyo nos haga crecer en el 
amor.
Por Jesucristo, nuestro Señor.
Asamblea: Amén.

Conozcamos y participemos activamente en el proceso 
sinodal de nuestra Iglesia.

Liturgia Eucarística

10. EVANGELIO

Lectura del santo Evangelio según san Marcos 13, 24-32

En aquel tiempo, Jesús dijo a sus discípulos: “Cuando 
lleguen aquellos días, después de la gran tribulación, la 
luz del sol se apagará, no brillará la luna, caerán del 
cielo las estrellas y el universo entero se conmoverá. 
Entonces verán venir al Hijo del hombre sobre las nubes 
con gran poder y majestad. Y él enviará a sus ángeles a 
congregar a sus elegidos desde los cuatro puntos 
cardinales y desde lo más profundo de la tierra a lo más 
alto del cielo.
Entiendan esto con el ejemplo de la higuera. Cuando las 
ramas se ponen tiernas y brotan las hojas, ustedes 
saben que el verano está cerca. Así también, cuando 
vean ustedes que suceden estas cosas, sepan que el 
fin ya está cerca, ya está a la puerta. En verdad que no 
pasará esta generación sin que todo esto se cumpla. 
Podrán dejar de existir el cielo y la tierra, pero mis 
palabras no dejarán de cumplirse. Nadie conoce el día 
ni la hora. Ni los ángeles del cielo ni el Hijo; solamente 
el Padre”.

Palabra del Señor.
Asamblea: Gloria a ti, Señor Jesús.

9. ACLAMACIÓN ANTES DEL EVANGELIO    Cfr Lc 21, 36
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.
Cantor: Velen y oren, para que puedan presentarse sin 
temor ante el Hijo del hombre.
Asamblea:  Aleluya, Aleluya.

11. PROFESIÓN DE FE

12. ORACIÓN UNIVERSAL

Presidente: A Dios, Padre, que nos dice, “Cielo y tierra 
pasará, pero mis palabras no pasarán”, dirijamos con amor 
nuestras oraciones, invocándole: Venga a nosotros, tu 
Reino, Señor.
1. Por nuestra Iglesia: El Papa, obispos, sacerdotes y 

laicos, para que sean signo de esperanza y resurrección 
para todos los hombres y pueblos del mundo. Oremos 
al Señor.

2. Por nuestros gobernantes, para que permitan que el 
Reino de Dios, basado en la justicia, verdad y amor, se 
construya paso a paso en nuestra patria, favoreciendo 
especialmente a los más empobrecidos. Oremos al 
Señor.

3. Por los fieles de la Iglesia de Cuenca, para que viviendo 
en comunidad el proceso sinodal, asumamos 
verdaderos compromisos para la comunión, 
participación y misión eclesial. Oremos al Señor.

4. Por nosotros, para que pongamos nuestra mirada en la 
segunda venida de Cristo y nos preparemos desde una 
verdadera conversión y servicio a los hermanos y a la 
creación entera. Oremos al Señor.

Presidente: Acoge, Padre de bondad, las oraciones que 
con esperanza te dirigimos, a Ti que vives y reinas, por los 
siglos de los siglos. Amén.

14. ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN

15. COMPROMISO



	 	 	
	 	 	
	 	 	

Mac 1,10-15.41-43.54-57.62-64/ Sal 118/ Lc 18,35-43

	 	 	
	 	 	
	 	 	

1 Mac 2,15-29/ Sal 49/ Lc 19,41-44

	 	 	

1 Mac 4, 36-37.52-59/ Sal Resp. 1 Cron 29/ Lc 19,45-48

SANTORAL LECTURA BÍBLICA DIARIA Y LITURGIA

REFLEXIÓN BÍBLICA
Las lecturas de hoy sobre el final de los tiempos, nos 
preparan para el fin del Año Litúrgico que se terminará 
el próximo domingo con la celebración de la 
solemnidad de Cristo Rey, dando inicio al nuevo año, 
con el Tiempo de Adviento. 

La primera lectura y el Evangelio, utilizan un lenguaje 
distinto al que veníamos escuchando, como si 
quisieran llamar la atención y decirnos: Estén atentos, 
despierten de la rutina y prepárense porque va a pasar 
algo importante y no pueden estar desprevenidos. 

El género apocalíptico y escatológico del libro de 
Daniel y del Evangelio de Marcos no intentan poner 
miedo, quieren transmitir luz y alimentar la esperanza 
de la comunidad sufrida por las persecuciones. 

El Evangelio de hoy es de consuelo, nos da al “Hijo 
del Hombre” que con su presencia iluminará la 
oscuridad del mundo e infundirá fortaleza a sus 
elegidos para que asuman sin miedo su misión en la 
historia.

El sol, la luna y los astros se apagarán, pero el mundo 
no se quedará sin luz, ya que Jesús lo iluminará para 
siempre; y, con la enseñanza de la higuera, anima a 
los Apóstoles a no rendirse frente a las dificultades e 
incertidumbres de este tiempo, más bien, exhorta a 
esperar, a prepararse y a escrutar los "signos de los 
tiempos".

A las palabras de Jesús que “No pasarán”, nos dice 
que no perderá su fuerza salvadora, seguirá 
alimentando la esperanza de su pueblo para que, en 
el hoy y aquí de nuestra historia, en ambiente de 
sinodalidad, sigamos construyendo una Iglesia de 
comunión, participación y misión que haga presente el 
Reino de Dios.

2 Mac 6,18-31/ Sal 3/ Lc 19,1-10
2 Mac 7,1.20-31/ Sal 16/ Lc 19,11-28

1 Mac 6,1-13/ Sal 9/ Lc 20,27-40
Dan 7,13-14/ Sal 92/ Ap 1,5-8/ Jn 18,33-37




